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Ovidio. 


SEÑORES: 


A  fines  del  último  siglo  las  Academias  francesas  proponían  a 
la  discusión  de  los  sabios,  y  lo  proponian  en  forma  de  cues- 
tión, el  siguiente  tema:  si  el  renacimiento  y  los  progresos  de  las 
ciencias  tj  de  las  artes  han  contribuido  á  mejorar  las  costumbres. 
Lo  que  esta  interesante  cuestión  agitó  los  ánimos,   los  bellísi- 
mos  discursos,  los  folletos  y  escritos  tan  eruditos,  como  inge- 
niosos, á  que  dio  ocasión,  no  me  cumple  decirlo  aqui:  cúmpleme 
sí  llamar  la  atención  sobre  un  fenómeno,  en    que  no  se  ha 
reparado,  á  mi  juicio,  lo  bastante.  Nuestro  siglo,  afectando  dar 
la  cuestión  por  resuelta,  ni  siquiera  la  ha  orillado:  no  ha  he- 
cho mas  que  trasladarla  á  otro  terreno;  ¿queréis  saber  á  cual?: 
al  terreno  mismo,  sobre  el  que,  no  diré  que  esté  asentada, 
pero  sobre  el  que  camina  la  sociedad  actual;  al  terreno  utili- 
tario,   ó  como  hoy  se  dice:  al  terreno  práctico  y  de  positivis- 
mo. En  efecto,  ya  no  se  discurre  sobre  si  el  cultivo  y  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  y  las  artes  contribuyen  á  depurar,  ó  a 
corromper  las  costumbres:  esto  es  anticuado,  y  casi  casi  se  tie- 
ne por  ridículo:  se  discurre  únicamente  sobre  la  utilidad,  sobre 
las  ventajas  materiales,  sobre  los  beneficios  positivos,  que  ú 


cultivo  Y  el  ejercicio  de  las  artes  y  las  ciencias  proporcionan 
aíSuo  ó  á  la  colectividad.  Y  es  lógico,  Señores,  que  asi 
sucedt  se  diserta  siempre  sobre  lo  que  preocupa  el  animo  con 

"^^^^^mÍJi^^Z  Snte  que,  al  abordar  hoy  esa  mis- 
„,a  ardua  cuestión,  me  separe  de  entrambos  terrenos,  y  me 
í,  rpvi  á  llevarla  á  el  que  considero  mas  importante   a  el  que 
cuadra  mePt   a  naturaleza  del  asunto  y  afecta  á  intereses 
mas  pemanentes;  al  terreno  de  la  influencia  que  egercen^ 
de  los  efectos  y  consecuencias  morales  que  producen   asi  en 
el  hombre  comí  en  la  sociedad,  los  progresos  y  el  cultivo   no 
va  de  las  ciencias  y  las  artes  en  general,  mas  solamente  lo   de 
L  artes  liberales.  Toda  vez  que  estas  son  el  objeto  pecubaí 
lie  esta  Academia,   este  me  parece  también  el  asunto  mas 
anropiado  al  lugar  y  á  la  ocasión  en  que  me  encuentro. 
™  reducido  á  estos  límites  el  tema,  conozco  desde  luego 
V  lo  declaro  sin  afectación,  que  es  muy  superior  a  mis  tuerzas, 
k  ha  de  tratarse  cual  lo  exigen  la  solemnidad  Y  los  an  eceden- 
tes  de  este  acto,  y  si  pudiera  yo  corresponder  a  la  f^^^^^g 
á  los  merecimientos  del  auditorio.  Logre  al  menos  la  bondad  de 
la  causa  que  voy  á  sostener,  lo  que  no  alcancen  mis  tuerzas:  y 
suplan  vuestra  benevolencia  y  vuestra  discreción,   lo  que  laiia 
sin  duda  alguna  á  mi  capacidad. 


11. 


Es  preciso  convenir.  Señores,  en  que  el  filósofo  de  Ginebra 
conocía  profundamente,  de  las  sociedades  antiguas  las  gran- 
des cualidades  colectivas;  de  las  sociedades  modernas,  las 
manchas  personales.  Estudiando  aquellas,  el  alma  del  ardiente 
y  sincero  republicano  se  entusiasmaba  al  contemplar,  unas  ve- 
ces, las  puras  tintas  de  la  sencillez  patriarcal;  otras  veces,  a 
grandiosidad  del  absolutismo  oriental;  y  con  mas  frecuencia,  a 
elevación  de  espíritu,  la  severidad  altiva,  la  fiera  pero  nol)le 
rudeza  del  carácter  y  de  las  costumbres  públicas  en  las  repú- 
blicas griegas  y  latinas.  Pero  venia  á  los  tiempos. modernos,  y 


en  su  vida  azarosa,  y  en  su  posición  estrecha  y  plagada  de  an- 
gustias, al  lanzar  su  melancólica  mirada  en  derredor  de  sí, 
dábale  en  ojos  el  frió  individualismo  de  la  sociedad  moderna: 
tenia  los  rostros  de  cerca;  y  como  si  los  viera  por  un  micros- 
copio, causábanle  espanto  y  tedio  las  arrugas  y  los  lunares  que 
percibía.  Genio  franco  y  sincero  odiaba,  sobre  todos  los  vicios, 
la  hipocresia:  y  considerándola  mas  perniciosa  y  mas  horrible, 
cuanto  mas  retinada  y  mas  culta,  se  le  antojó  que  ese  vicio, 
que  si  no  disuelve,  relaja  los  mas  nobles  y  sagrados  vínculos 
sociales,  era  fruto  del  refinamiento  de  costumbres  que  carac- 
teriza las  sociedades  modernas;  y  que  ese  refinamiento  había 
venido  en  pos  de  los  progresos  y  del  cultivo  de  las  ciencias  y 
de  las  arles. 

Bajo  la  impresión  noblemente  sentida  de  esas  ideas  iquo 
cuadros  nos  ha  dejado,  gran  Dios,  tan  asombrosos  de  verdad  y 
de  colorido!....  «Antes,  dice  en  su  ruidoso  discurso,  antes  que 
))el  arte  hubiese  amanerado  nuestros  modales  y  enseñado   a 
«nuestras  pasiones  á  usar  un  lenguage  previamente  convenido, 
«nuestras  costumbres  serían  rudas,  pero  naturales;  y  la  dife- 
))rencia  en  los  modos  de  insinuarse  cada   cual  bastaba  para 
«indicar  la  de  los  cai'acteres.  La  naturaleza   humana,   en  el 
«fondo,  no  sería  mejor;  pero  los  hombres  encontraban  su  se- 
«guridad  en  la  misma  facilidad  de  conocerse  al  primer  golpe 
))de  vista:  y  esta  ventaja,  que  hoy  no  sabemos  apreciar,  ¡de 
«cuantos  vicios  les  escusaba!  Hoy  día,  en  que  rebuscamientos 
«mas  sutiles  y  un  gusto  mas  fino  han  reducido  á  principios  el 
«arte  de  agradar,  reina  en  nuestras  costumbres  una  vil  y  en- 
«gañosa  uniformidad;  y  no  parece  sino  que  todas  las  gentes 
«han  sido  vaciadas  en  la  misma  turquesa.  La  decencia  exige..,, 
y)las  conveniencias  prescriben...  Vednos  siempre  víctimas  de  los 
«usos:  jamás  haciendo  cada  cual  de  su  propio  genio.  No  atre- 
«viéndose  ya  nadie  á  parecer  lo  que  realmente  es,  se  vive  en 
«una  coacción  perpetua;  y  he  aquí  que  los  hombres  que  for- 
«man  este  rebaño,  que  se  llama  sociedad,  colocados  en  iguales 
«circunstancias,  harán  siempre  las  mismas  cosas,  si  motivos 
«mas  poderosos  no  les  ladean  del  carril.  Desde  ese  momento 
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«nadie  puede  saber  ya  á  que  atenerse:  para  conocer  uno  á  sus 
«amigos  es  ya  preciso  aguardar  á  las  grandes  ocasiones;  es 
«decir,  es  preciso  aguardar  á  que  ya  no  sea  tiempo;  puesto 
«que  es  cabalmente  para  esas  ocasiones  para  cuando  hubiera 
«sido  de  necesidad  el  tenerlos  conocidos,  ¡Ah!  ¡Que  cortejo 
«de  vicios  es  forzoso  que  acompañe  á  semejante  incertidum- 
«bre!...  No  mas  amistades  sinceras:  no  mas  afectos  entraña- 
«bles:  no  mas  coníianza  y  lealtad.  Las  mutuas  desconfianzas, 
«los  recelos,  los  temores,  la  frialdad,  la  reserva,  el  odio,  la 
«traición  se  ocultarán  continuamente  tras  de  ese  velo  uniforme 
«y  pérfido  de  cortesía,  tras  esa  galante  urbanidad  tan  decanta- 
»da,  que  debemos  á  las  luces  de  nuestro  siglo.  No  se  profanará 
«ya  con  groseros  juramentos  el  nombre  del  Supremo  Hacedor; 
«pero  se  le  insultará  con  blasfemias  de  que  no  se  ofenderán 
«los  oidos  mas  escrupulosos.  ISo  ensalzará  cada  cual  su  propio 
«mérito;  pero  hará  cuanto  pueda  por  rebajar  el  ageno.  No  se 
«atacará  de  frente  al  adversario;  pero  se  le  calumniará  con 
«sagacidad  infernal.»  (1) 

Tan  atinado  y  tan  verídico  como  lo  veis,  en  sus  cuadros 
de  costumbres,  Bousseau  se  equivocaba  sin  embargo.  Yeia  el 
mal  en  toda  su  deformidad:  mas  ni  era  tan  intenso:  ni  sus 
causas  estaban  donde  creía  verlas.  Sus  observaciones  eran  á 
mas  no  poder  exactas:  y  sus  conclusiones  eran  grandemente 
erróneas,  llousseau  sacaba  la  cuestión  de  su  verdadero  terreno. 
¿Por  ventura  el  color,  ni  el  sabor,  ni  las  formas  esteriores  de 
un  medicamento,  ni  el  semblante  que  al  tragarlo  puede  poner 
el  paciente,  podrán  jamás  ser  indicios  seguros  de  la  influencia 
que  ejerce  en  el  organismo,  ni  de  los  efectos  que  debe  ó  pue- 
de producir  y  produce  en  el  estado  patológico  del  enfermo? 

Sin  duda.  Señores,  que  para  conocer  los  efectos  de  las 
bellas  artes  en  el  hombre,  y  la  influencia  que  su  cultivo  y  sus 
progresos  egercen  en  la  sociedad,  sin  duda  que  ha  de  ser  mas 
necesario,  que  pintar  las  costumbres,  estudiar  la  naturaleza  de 


(1)   J.  J.  Rousseau,  Discurso  premiado  por  la  Academia  de  Dijon  en  1751- 
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aquellas,  lo  que  consliluye  su  fondo  y  sus  accidonles.  su  esen- 
day'sus  medios  de  acción,  y  sobre  todo,  su  objt'to  final.  He 
aqui  el  verdadero  campo  del  debate:  pero  he  aquí  también 
e;randes  controversias  sobre  estos  importantísimos  problemas, 
cuyas  soluciones  interesan  tanto  á  la  de  la  cuestión  que  yo  me 
he  propuesto  ventilar. 

líl. 

¿Cual  es  la  naturaleza  del  arte?  ¿Qué  le  distingue  de  la 
ciencia?  ¿Cuál  es  su  fin?  Si  es  fruto  de  la  inspiración  y  no  de 
la  reflexión,  como  la  ciencia;  si  no  hay  nada  que  suplir  pueda 
al  genio,  si  es  él  quien  hace  al  artista....  ¿qué  es  entonces  y 
qué  significa  la  ciencia  de  lo  bello?  ¿Dónde  está  su  esencia? 
¿Cual  es  su  ideal?  ¿Qué  viene  ,á  ser  la  cuestión  de  métodos? 

¡Ah!  El  arte  es  una  creación  del  espíritu  y  las  leyes  de 
este  hacen  parte  de  sus  preceptos.  Libre  el  espíritu  del  hom- 
bre, sus  creaciones  no  llevan  el  sello  de  la  necesidad  que  en- 
cadena las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza:  mas  no  por  eso 
aquellas  son  inferiores  á  las  creaciones  de  esta.  Hay  algo  de 
divino  en  el  espíritu  del  hombre,  y  Dios  no  se  envanece  menos 
de  las  obras  de  la  humana  inteligencia,  que  de  sus  propias 
obras.  Si  aquellas  no  son  vivas,  ma«  que  en  apariencia,  en 
cambio  ofrecen  á  la  mente  una  imagen  de  la  vida,  mas  clara 
que  la  realidad. 

¿Es  el  capricho,  la  fantasia,  la  que  mueve  al  hombre  á 
producir  esas  obras:  ó  es  una  inclinación  seria,  propia  y  fun- 
damental de  su  naturaleza?  ;0h!  ¡Quien  duda  que  es  el  fruto 
del  principio  mismo  que  le  hace  buscar  en  la  ciencia  el  ali- 
mento de  su  espíritu,  y  en  la  vida  pública  el  teatro  de  su  ac- 
tividad! Pero  así  como  la  ciencia  tiende  á  descubrir  la  verdad 
pun  y  sin  velos,  el  arte  quiere  solo  espresarla  por  medio  de 
imágenes,  que  no  solo  impresionen  los  sentidos,  sino  que  ha- 
blen á  la  inteligencia. 

He  aquí  los  dos  elementos  que  esplican  el  fin  del  arte  y 
forman  su  esencia.  El  elemento  sensible,  sin  duda  que  entra 
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„nr  mucho  en  la  naturaleza  del  arte:  pero  si  se  hace  abstrac- 
£n  dTla  vtrdad.  déla  esencia,  de  las  ideas  que  van  unidas 
TlL  senlimfenlos  que  en  nosotros  despierta  el  arle  sena  im- 
tlf.  riérda  i  nposibilidad  comprender  sus  grandes  efectos 
Cn    ue  é  di  íencia  de  la  cioncia.  el  arte  se  mterese  en  el 
o^eto^paíticuhir  y  en  su  forma  sensiWe,  no  se  pierda  de  vista, 
ñuc  lorue  elari/ama  en  ese  objeto  no  es,  n.  su  realidad  ma- 
Uú!\   ¿i  tampoco  la  idea  pura  de  su  generalidad-,   es  aquella 
SLca  aauella  imagen  de  la  verdad,  es  aquella  especie  de 
n  Suede^s  u    e  en  ¿1,  y  por  consiguiente  el  enlace  intimo 
í.lT,címenlos  V  su  concordancia  y  laarmon.a  que  entre 
ellos  nerdbTqti/unda  su  alma  de  placer:  placer  perfecta- 
lenTcontl^l^lWo  y  agenoá  todo  deseo  i»'--'- »;„  »  ^ 
p1  nue  el  arle  tenga  la  virtud  de  remover  el  alma  hasta  en  sus 
poTundldal  ma^s  recónditas;  y  que  á  la  vista  y  con te^pla- 
rion  de  lo  que  es  bello,  se  esperimenten  los  goces  mas  puios. 
Cola  le  siní^ular!  Platón  y  Rousseau,   genuinos  repre- 
sentantes y  o?^^^^        conocedores,  cada  cual  en  su  época 
del  P?  n  ipio  moral  del  arte,   ambos  han  incurrido  en  el  error 
Te  al  ib  mre  un  falso  objeto.   Uno  y  otro  le  han  atacado  por 
el  servUismo  y  los  defectos  de  la  a«HY«c¿o.:  sm  apembu.e  de 
que  la  imtacL  no  era,  no  podía  ser  el  objeto  del  arle.  ¿A  que 
Sria  reproducir  pura  y  simplemente  lo  que  ya  la  na  uraleza 
o  rece  á  nuestras  miradas?  Trabajo  pueril,  indigno  de  la  men- 
?   humana,  á  la  que  se  dirige,  indigno  del  hombre,  que  le  pro- 
duce- trabajo  que  no  daría  por  resultado  mas,  que  el  revelar 
la  impotencia  y  la  vanidad  de  sus  esfuerzos;  puesto  que  la  co- 
pia se  quedaría  siempre  muy  por  bajo  del  original. 
^     Lo  que  llena  y  recrea  al  hombre  no  es  imitar:  es  crear  La 
mas  pequeña  invención  le  enorgullece  mas,  que  todas  las  obras 
maestras  de  imitación.  Bien  que  á  la  naturaleza  se  la  tome 
por  modelo,  adviértase  bien  que  el  observar  a  y  el  elegir  entre 
sus  formas,  ó  el  combinarlas,  no  es  imitar.  Imitar  con  perfec- 
ción es  ser  perfectamente  exacto:   y  nada  sena  mas  anli-ar- 
tíslico  que  esa  exactitud  de  imitación.  El  arte  estudia  y  combi- 
na las  formas  de  la  naturaleza;  pero  no  es  su  fin  copiarlas.  Ls 
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mas  alta  su  misión;  y  por  eso  es  mas  libre  sii.nrocediraiento. 
Rival  de  la  n.Uurdleza,  representa  ideas  como  ella  y  mejor  que 
ella:  y  si  se  sirve  de  sus  formas,  es  rehaciéndolas  y  amoldán- 
dolas á  un  tipo  mas  perfecto  y  mas  puro.  Por  eso  son  sus  obras 
creaciones  del  genio  del  hombre. 

Pero  si  el  arte  no  consiste  en  la  imitación,  tampoco  consiste 
en  la  mera  espresion:  teoría  hoy  significada  con  la  frase  en  bo- 
ga de  ael  arte  por  el  arle.))  Según  ella,  el  fondo  es  indiferen- 
te; la  forma  es  todo.  Y  con  tal  que  los  cuadros  sean  fieles,  y 
la  espresion  viva  y  animada,  con  los  mismos  derechos  pueden 
fi"-urar  en  ellos  lo  bueno  que  lo  malo,  lo  feo  que  lo  bello,  lo 
ju^sto  que  lo  inicuo.  El  arte,  según  esa  teoría  no  es  mas  que 
un  eco,  una  lengua  armoniosa,  un  espejo  fiel,  donde  vienen  a 
reflejarse  todos  los  sentimientos  y  todas  las  pasiones.  Los  obje- 
tos mas  diversos  y  contradictorios,   la  parte  noble  y  la  parte 
grosera  del  alma,  todo  cabe  en  él.  Lo  verdadero  es  lo  real:  re- 
presentar fielmente  una  situación,  una   pasión,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  eso  es  todo.  La  bondad  y  la  verdad  en  si  mis- 
mas, elementos  inseparables  de  la  belleza,  son  indiferentes  para 
el  arte  por  el  arte,  para  la  teoría  escéptica  y  fatalista  que  le 
hace  consistir  en  la  espresion. 

Y  si  es  errónea  esa  doctrina,  no  es  mas  verdadera  la  que 
confunde  el  objeto  del  arte  con  el  de  la  moral.  Privando  al  ar- 
te de  su  libertad,  esta  doctrina  le  arrebata  su  gran  resorte  y 
su  vida;  puesto  que  sin  libertad  no  hay  inspiración.  La  moral 
es  el  cumplimiento   del  deber  por  la  voluntad  libre:  parte  del 
principio  de  contradicción,  gira  sobre  el  tema  de  una  lucha 
perdurable,  y  supone  un  summum  bomm,  una  meta  de  perfec- 
ción, á  la  cuál  la  humanidad  se  dirige  constantemente  sin  al- 
canzarla. También  en  el  arte  hay  dos  términos,  dos  elemen- 
tos, cuyos  contrastes  reclaman  una  anuonia.  Pero  esa  armo- 
nía que  la  moral  enseña,  é  impone  como  deber  el   buscarla, 
el  arte  nos  la  ofrece  realizada  en  una  imagen  visible.  También 
en  sus  dos  términos  se  advierte  la  ley  de  los  seres  y  su  mani- 
festación:   la  esencia  y  la  forma.   Pero  así  como  la   ciencia 
pone  en  acción  la  inteligencia  para  descubrir  \o  verdadero:  y 


la  moral  á  la  voluntad  para  hacer  h  l,„^«^     i 

dicho  bien—os  la  «^aa  rea&adl,.  ^J?  *  T7*'5'''  '<*  lia 
á  su  fin  é  idcnliíicadaconl  es  la'  fl"f ""'"'"' .'""'''''™'« 
armoniosamenle  anie  Duesfra  -Sa   .„  e  .  """"i  '■  '''^*''™"» 
«as,  y  que  gozosa,  salisíechl    nbv7 y[^^^^^ 
dolor  mismo,  hace  desaparecer  h7mJ,?-    ""  """'">  (I»' 
pía  naluralcza.  (IjUkrdTZllT ''''''''''''''''  ^^  «"  P™- 
csferas  donde  el  himbréliei  e  la t  ,1™'?' r™,""  *  ""''''  '»-^ 
2as,  establece  relaciones  d     emeia„zTe,,f  ^f^^'^"  ""  '""•■ 
Pero  s  el  bien  es  el  concLTo  b^do  tVf''"'  í  '"  '""'''■ 
realizada.  Poner  de  manifieV/n   /  -  '"^"•'  <"«  '"  a'monía 


IV. 


J:-^n^yaela.e,eoi„rnt':X^:',t^^^^^^^^ 

y  el  t^  p";inTc:fea'r¿i7  ^  - «-  -- 

lumbres,  procede,  ya  lo  yei"  ¡T:,,^        '  '""''"'■  'ascs- 

elemenlos  consliluíiíos,  de  u  esfer.,  ?!T-""'";''^^''-  ''««"« 

desús  procedimienlos,  v mediaiamenf.ll     '""' •'^" '"  ™¿""1«. 

,    Pero  as  bellas  arle¿  <  onduéeren  e,   '"  ?"""  "''J"'»- 

chos  resultados  análogos  á  los  de  la  Int.  "''"^  ^  "'^o»  '""■ 
cía,  y  por  consiguiente  benefinf^  •  •  ""^  ^  "  '"s  de  la  cien- 

ciedad.'^Ellas  enJeñ:  en  sef  HeT./'  ^''"''"•''  ^  ^  '"  ^- 
absolulo,  compañero  inseparab  p  íe  f  i'""'  "  "'"'"•  '»  bello 
íorman  la  base  de  lodrbue,m'¿,  •''"'''''  ^ '«  «^''"dero: 

por  resultado  establecer  unTrílcío  co„T  '^^  '"  '""'■  ^  ^an 
__  f  ^"'^'='«  «»n«er(o  enlre  la  ¡¿agen 


(1)  Hegel-Esthítica-lii,,  í. 


que  representan  y  los  sentimientos  que  despiertan  en  eí  alma 
de  la  juventud. 

«Un  joven  educado  con  su  auxilio— dice  aquel  gran  ülo- 
sofo— percibirá  con  la  mayor  claridüd  y  delicadeza  lo  que  ha- 
va  de  imperfecto,  así  en  la  naturaleza,  como  en  las  obras  del 
arle,  y  esperimentará  nm  impresión  que  no  le  engañará:  por 
eso  mismo  elogiará  con  efusión  de  gozo  y  con  verdadero  en- 
tusiasmo lo  que  encuentre  bello;  le  dará  entrada  en  su  alma, 
hará  de  ello  su  alimento  y  se  formará  de  ese  modo  para  la  vir- 
tud: al  paso  que  irá  adquiriendo  una  aversión  natural,  una 
repugnancia  invencible  á  todo  lo  que  encuentre  inharmónico  y 
vicioso:  y  esto,  desde  la  mas  temprana  edad,  antes  de  ser  ilu- 
minado por  las  luces  de  la  razón. »  (1) 

¿Y  quien  puede  dudarlo?  Las  bellas  artes  han  sido  consi- 
deradas en  todos  tiempos  como  uno  de  los  mas  poderosos  ins- 
trumentos de  civilización,  como  los  mejores  auxiliares  de  la 
religión  y  de  la  política,  como  los  primeros  maestros  y  educa- 
dores de  los  pueblos.  Así  Orfeo,  así  Amphion,  así  Lino  y  Apo- 
lo mismo  son  representados,  á  título  de  cultivadores  de  las 
artes  y  por  su  mediación,  como  los  primeros  institutores  y  ci- 
vilizadores de  los  hombres  salvages.  Y  tanta  verdad  encierran 
los  sabidos  versos  del  poeta  latino: 

((Silvestres  honiines  sacer  interpresque  Deorwn 
))C(Bdibus  et  victu  iocdo  deterruü  Orpheus....y) 

que  nuestro  Burgos  tradujo  diciendo: 

«Orfeo,  sacro  intérprete  del  cielo, 
«Arrancó  de  las  selvas  solitarias 
))A  los  hombres  bozales  é  inspiróles 
wlíorror  á  la  barbarie  y  la  matanza: 
))Y  por  eso  se  dijo  que  los  tigres 
))Y  los  fieros  leones  amansaba.» 


(ly  Platon-De  República-Life.  Ul. 
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Así  los  vates,  así  los  bardos,   así  los  «''ova^ío^-^^'/.^jJ^^^ 
verdaderos  artistas,  siempre  y  en  todas  partes  han  merecido  la 
fama  de  divinos.  Y  como  ha  dicho  aquel  mismo  poeta. 
aSic  honor  et  nomen  divinis  vatihus  aíque 

))  Carminibus  venit »  ( I ) 

Oíd  al  culto  y  siempre  inspirado  Ovidio,  v  os  dirá:  «que  las 
artes  dulcifican  /suavizan  las  costumbres.»  Oíd  al  grave  Qum- 
tiliam-,  y  os  dirá:  --que  nos  hacen  mas  humanos.»  Y  he  aquí 
Señores  eu  mi  conce'pto,  la  palabra,  la  fórmula  que  reasume 
y  deíine  compendiosa  y  sabiamente  los  efectos  morales  que 
producen  las  bellas  artes.  . 

Sí  tal.  Señores:  por  lo  mismo  que  el  arte  no  es,  ni  la  imi- 
tación de  la   bella  naturak^za,  como  alíjunos  creyeron,  m  la 
realización  de  un  ideal  abstracto  concebido  por  el  solo  pensa- 
miento-, sino  mas  bien  la  representación  del  principio  oculto 
que  anima  las  cosas,    como  profundamente  han  dicho  ü^che- 
llins:  Y  Heí?el.  Por  lo  mi^mo  que  según  la  frase  de  aquel,  el 
arte  es  la  mas  alta  manifestación  del  espíritu,  una  leiigua  di- 
vina, un  intérprete  y  un  revelador  de  los  místenos  di  vinos.... 
Por  lo  mismo  que  es  un  espejo  del  espíritu  universal  y  tiene  el 
poder  de  representar  la  vida,  el  pensamiento    los  sentimien- 
tos mas  elevados,  los  afectos  nías  tiernos,   el  espíritu  mismo 
en  medio  de  sus  trasportes  y  arrobamientos  mas  celestiales.... 
Por  lo  mismo  que  en  la  inspiración  del  artista  se  encuentran  la 
actividad  fatal  v  la  actividad  libre,  la  espontaneidad  y  la  re- 
flexión. Ja  conciencia  y  la  libertad....  Por  lo  mismo  que  los 
frutos  de  esa  inspiración,  haciéndonos  contemplar  el  concierto 
de  esos  elementos,  la  armonía  de  las  cosas  reslablecida  en  el 
seno  de  su  primer  principio,  tienen  el  poder  de  trasportarnos 
á  un  mundo  ideal,  y  de  hacer  en  cierto  modo,  que  descienda 
el  cielo  á  la  tierra,  como  dice  Benard,  interpretando  a  aquellos 
maestros  de  la  filosofía  del  arte...  Por  lo  mismo,  nos  hace  mas 
humanos. 


(1)    Horacio- De  Arle  Poeüca  391-400- 


=15= 

Y  entendodlo  bien:  humanizar  al  homhre  no  es  solamente 
templar  la  rudeza  de  sus  instintos,  calmar  el  fuego  de  sus  pa- 
siones,  suavizar  lo  áspero  de  sus  costumbres,  dulcificar  lo 
agrio  de  su  carácter....  no  es  eso  solo.  Humanizar  al  hombre 
es  disponerle  á  la  contemplación,  á  la  reílexion-,  es  ensanchar 
la  esfera  de  sus  re  aciones;  es  ennoblecer  sus  sentimientos, 
sublimar  sus  ideas  y  elevar  su  pensamiento  á  las  altas  regio- 
nes del  idml  que  el  arle  le  hace  entrever.  Y  ese  ideal,  como 
dice  Hegd,  no  es  otra  cosa  que  lo  bello  en  un  grado  de  per- 
fección superior  á  la  belleza  real:  es  la  fuerza,  la  vida,  el  es- 
píritu, la  esencia  de  los  seres  desarrollándose  armoniosamente 
en  una  realidad  sensible,  que  es  su  imagen  esplendorosa,  su 
espresion  fiel:  el  ideal  es  la  belleza  desembarazada  y  purihcada 
délos  accidentes  que  la  encubren,  que  la  desfiguran,  que  al- 
teran su  pureza  en  el  mundo  real:  ó  si  lo  queréis,  el  ideal  es 
lo  real  idealizado,  depurado,  hecho  conforme  á  su  idea  y  es- 
presándola perfectamente:  es,  en  una  palabra,  el  perfecto  con- 
cierto de  la  idea  y  de  su  forma  sensible.  (1) 

V. 

Si  queréis  ahora  ver  las  pruebas  de  estas  aserciones;,  (juc 
acaso  os  parezcan,  ó  demasiado  abstractas,  ó  escasamente  per- 
.suasivas,  descended  conmigo  de  las  alturas  de  la  filosofía  del 
arle,  y  sin  detenernos  en  la  apreciación  cíe  sus  grandes  ca- 
racteres internos,  dirijamos  una  mirada  á  su  aspecto  eslerior: 
y  ved  en  los  caracteres  esenciales  de  unidad,  de  regularidad, 
de  simetría,  de  conformidad,   de  armonía,  de  sencillez  y  do 
¡mrcza,  otras  tantas  cualidades  de  perfección,  otras  lanías  imá- 
genes, otras  tantas  bellezas  de  formas,  que  despertando  i(  eas 
y  sentimientos  análogos,  creando  necesidades  y  formando  há- 
bitos de  cada  vez  mas  espirituales,  elevan  al  hombre  á  mayor 
altura,  dilatan  la  esfera  de  sus  relaciones,  purifican  sus  alec- 
tos, fortifican  los  resortes  de  su  inteligencia,  iluminan  su  razón 


(I)    Benard-Pliil.  de  I'  art. 


y  moderan,  si  es  que  no  evitan  los  estravios  de  su  voluntad. 
Para  ofreceros  copiosas  pruebas  de  estas  verdades,  yo  en- 
traría con  gusto,  si  me  lo  permitieran  los  límites  estrechos  de 
un  discurso,  en  la  teoría  de  cada  una  de  las  artes,  indagaría 
sus  orígenes  y  su  marcha,  esploraría  sus  secretos  y  descubriría 
en  los  principios  y  doctrina  que  os  he  espuesto,  la  razón  y  la 
causa  necesaria  de  los  efectos  que  las  atribuyo.  Veríais  enton- 
ces como  representa  el  arte,  bajo  diversas  formas,  el  progresi- 
vo desarrollo  del  espíritu:  y  para  descubrir  el  rango  y  pree- 
minencia de  cada  cual  de  las  arles  liberale.s,  y  la  causa  y  razón 
de  sus  mutuas  relaciones  os  bastaría  considerar  su  respectivo 
grado  de  esplritualismo  en  el  modo  de  espresion.  Veríais,  di- 
go, por  de  pronto,  como  la  arquitectura,  por  espresar  el  pen- 
samiento como  en  bosquejo  solamente  y  de  una  manera  vaga- 
y  por  medio  de  líneas  y  de  formas  que  pide  prestadas  á  la  ma- 
teria inorgánica,  es  la  mas  imperfecta  de  las  artes,  en  el  or- 
den de  su  gradación:  como  la  escultura  representa  ya  el  espí- 
ritu, pero  todavía  identificado  con  el  cuerpo  y  nada  mas  que 
en  cuanto  lo  permita  la  forma  corporal:  (io\m  h  pintura,  to- 
cando á  un  lado,  digámoslo  así,  mas  íntimo  y  mas  profundo 
del  alma,  la  pasión  y  el  seníimiento  moral,   cuasi  rechaza  ia 
materia,  pues  que  se  limita  á  la  superficie  y  á  los  colores  que 
emplea  como  modo  de  espresion  mas  rico,"  mas  variado  y  so- 
bre todo  mas  espirítual:   y  como  la  música,  abandonando  la 
lorma  visible  se  dirige  á  el  alma  por  medio  de  signos  v  de 
medios  mas  conformes  á  su  naturaleza,  que  nada  ofrecen  de 
eslenso,  ni  de  permaneale,  y  en  los  que  el  lado  materíal  parece 
estinguido. 

Aun  podría  seguir  la  séríe  de  esa  escala  ascendente  para  ,. 

mostraros  en  la  de  todas  las  bellas  artes  el  pensamiento,  el  ^^H 

espirítu,  desprendiéndose  como  por  grados  de  las  formas  ma-  ^B 

teriales,  hasta  llegar  á  espresar,  no  solo  el  sentimiento,  sino  la  1 

idea,  el  pensamiento  mismo,  por  medio  de  un  signo  invisible, 
e  anextenso,  por  la  palabra,  ecí)  del  alma. 

En  la  imposibilidad  de  dar  aquí  tal  desembolvimiento  á 
mis  ideas,  permitidme  siquiera  que  las  esponga  de  una  mane- 
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ra  concreta,  limitándome  al  arte  por  escelencia,  á  la  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  preocupa  tanto  á  esta  Escuela,  tri- 
butando así,  como  dirían  los  clásicos,  un  homenage  de  galan- 
tería á  la  musa  Terpsícore. 

¡Y  bien,  Señores!  ¿Quien  dejará  de  convenir  conmigo  en 
que  la  música,  cuya  región  propia  es  el  sentimiento,  llega  por 
sus  resortes  hasta  las  profundidades  del  alma,  la  mueve,  la 
embelesa,  ó  la  cautiva,  la  emancipa  de  las  necesidades  y  de 
las  miserias  de  la  existencia  actual,  la  hace  entrar  en  si  mis- 
ma, la  calma  ó  la  enardece,  haciéndola  olvidar  desús  propios 
dolores,  y  trasportándola  á  una  esfera  serena,  purísima,  casi 
celestial?  Pues  aun  van  mas  allá  su  poder  y  sus  efectos.  Por 
medio  de  la  melodía,  que  es  su  gran  resorte,  y  por  decirlo 
así,  la  palanca  del  sentimiento,  espresa  las  esperanzas  y  los  te- 
mores, los  movimientos  de  dolor  ó  de  alegría,  las  amenazas  y 
los  sollozos.  Y  no  que  imite  solamente  los  signos  vocales  de  to- 
das las  pasiones,  y  los  acentos  de  todas  las  lenguas,  y  los  giros 
y  frases  con  que  en  cada  uno  de  los  idiomas  se  denotan  los  va- 
rios movimientos  del  alma;  no  es  eso  solo:  sino  que  habla 
al  alma  misma:  y  su  lenguage,  como  decía  en  sus  brillantes 
atisvos  el  propio  J.  J.  Rousseau,  aun  cuando  inarticulado,  es 
mucho  mas  vivo,  mas  ardiente,  mas  apasionado,  y  tiene  cien 
veces  mas  energía  que  la  misma  palabra. 

Oíd,  oíd  la  de  ese  mismo  artista  y  filósofo,  sobre  el  parti- 
cular que  me  ocupa,  seguros  de  que  nada  perderéis  en  que  él 
hable  y  yo  me  imponga  silencio  por  un  momento.  «Es  una, 
))dice,  de  las  mas  grandes  ventajas  de  la  música  el  poder  pin- 
))tar  las  cosas  que  no  se  podrían  hacer  oír;  mientras  que  ai 
))pintor  le  seria  imposible  representar  las  que  no  pudieran  ha- 
))cerse  ver:  y  cierto,  que  es  el  prodigio  mas  grande  de  un  ar- 
))le,  que  no  obra  mas  que  por  medio  del  movimiento,  el  poder 
«formar  hasta  la  imagen  del  reposo.  El  sueño,  la  calma  de  la 
)inoche,  la  soledad  y  hasta  el  silencio  mismo  entran  en  los 
«cuadros  de  la  música.  Sabido  es  que  el  ruido  puede  produ- 
))cir  el  efecto  del  silencio  y  el  silencio  el  efecto  del  ruido;  como 
«cuando  uno  se  duerme  á  virtud  de  una  lectura  insípida  v 
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«monótona  y  se  despierta  en  el  instante  que  se  termina.  Pero 
))la  música  obra  mas  intimamente  sobre  nosotros,  escilanda 
«por  medio  de  un  sentido,  afectos  y  sentimientos  y  movimien- 
))tos  del  ánimo  semejantes  á  los  que  se  pueden  provocar  por 

«medio  de  otro  sentido No  importa  que  toda  la  naturaleza 

«esté  dormida;  aquel  que  la  contempla  no  duerme:  y  he  aquí 

«al  arte  por  excelencia  que  sustituyendo  á  la  imagen  insensi- 

«ble  del  objeto  la  de  los  movimientos  que  su  vista  escita  en  el 

«ánimo  del  contemplador,  no  solamente  sabe  a-itar  las  olas 

«embravecidas  del  mar  y  aventar  las  llamas  de  un  incendio  y 

«hacer  que  el  arroyo  arrastre  las  arenas  entre  su  clara  linfa  y 

«que  la  lluvia  hinche  los  rios  y  precipite  los  torrentes;  sino 

«que  sabe  ademas  pintar  el  horror  de  un  desierto  espantoso, 

«ennegrecer  las  paredes  de  un   calabozo   subterráneo,  y  eu 

«seguida  calmar  la  tempestad,  y  hacer  sentir  después  m  aire 

«suave  y  blando,  y  que  venga  luego  de  la  orquesta  una  fres- 

«cura  tan  deliciosa,  como  la  que  despiden  las  frondosas  ramas 

«de  un  bosque  vecino.  Y  no  que  la  música  represente  esta» 

«cosas  directamente;  sino  que  sabe  escitar  en  el  alma  los  mis- 

«mos  sentimientos  y  con  mas  intensidad  que  se  esperimenla- 

«rían  viéndolas.»  (1) 

Pues  reparad  ahora  que  la  magia  de  esos  encantos,  que 
el  secreto  de  esas  maravillas,  ni  siquiera  están  en  las  sensa- 
ciones; están  en  las  impresiones  morales.  Que  no  son  los  so- 
nidos, como  no  son  los  colores  en  la  pintura,  los  que  tienen  la 
virtud  de  afectarnos  y  conmovernos:  es  el  espíritu  el  que  agita 
el  espíritu;  es  el  corazón  el  que  mueve  el  corazón:  es  la  llama 
del  genio  la  que  puede  encender  en  nuestras  almas  ese  fuego, 
ora  apacible  que  nos  deleita,  ora  abrasador  que  nos  entusias- 
ma y  e.i;ii|ir.dece  en  presencia  de  las  obras  del  arte. 

i(Esi  Deus  in  nohis,  agitante,  calescimus,  illo: 
))S€dibus  wíhereis  spiritus  Ule  venit,y> 


(1)   Jf.  }.  Uousseau-»-Ess.-  suri*  Orig;  des  lang.— Cap .  XVI, 
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decía  ya  Ovidio.  Y  así  es  en  efecto:  es  un  espíritu  divino 
el  que  sin  duda  enciende  en  los  artistas  la  antorcha  de  la  ins- 
piración. Que  esa  antorcha  se  agite  en  su  mente,  y  veréis 
como  al  contacto  de  una  de  sus  chispas,  de  un  solo  rayo  de  su 
luz,  vuestras  almas  se  sienten  conmovidas  y  vuestros  corazo- 
Des  profundamente  afectados. 

VL 

Pero  oídlo  bien  y  creedrae  lo  que  digo:  cada  cual  de  las 
artes  liberales  es  una  lengua  cuyo  diccionario  es  preciso  ma- 
nejar para  comprenderla,  para  hacerse  dueño  de  los  secretos 
y  de  los  pensamientos  de  los  que  la  hablan-  Sin  duda  alguna: 
por  íntimas  que  sean  las  impresiones  que  nos  causan  las  obras 
del  arte;  por  mas  que  no  vengan  de  fuera,  sino  que  estén  en 
nosotros  los  sentimientos  que  escitan,  los  afectos  que  mueven, 
ías  ideas  y  pensamientos  que  despiertan,  las  pasiones  que  cal- 
man ó  que  agitan....  es  indispensable,  para  que  así  sea,  para 
que  esos  sentimientos,  afectos,  ideas,  pensamientos  y  pasiones 
se  esciten,  se  muevan,  se  despierten,  se  calmen  ó  se  agiten, 
es  indispensable,  digo,  saber  poner  el  ánimo  en  relación  con 
el  del  artista  que  sabe  producir  tales  efectos,  y  con  los  instru- 
mentos ó  resortes  por  medio  de  los  cuales  los  produce.  Y  he 
aquí.  Señores,  las  ventajas:  he  aquí  los  maravillosos  resulta- 
dos del  cultivo  y  egercicio  de  las  artes  liberales:  he  aquí  la 
beneficiosa  iníluencia  de  estas  Escuelas  y  Academias,  cuyo  es- 
tablecimiento en  España  arrancaba  elocuentísimos  elogios  á  la 
pluma  del  ilustre  Jovellanos,  en  ocasión  parecida  á  la  en  que 
yo  me  encuentro.  Fuentes  de  sana  doctrina  y  monumentos  del 
buen  gusto  difunden  una  y  otro,  promoviendo  y  fomentando 
la  educación  artística.  Y  no  es  solo  que  den  ocasión  á  que  las 
aptitudes  se  manifiesten,  á  que  los  genios  se  despierten  y  bro- 
ten á  la  luz,  no  es  eso  solo.  Sus  mayores  ventajas  á  mis  ojos 
consisten  en  que,  poniendo  en  acción  las  facultades,  los  senti- 
mientos y  los  afectos  mas  nobles  del  hombre,  le  humaniían 
mas  y  mas  cada  vez:  le  inspiran  ideas  mas  grandes,  pensa- 
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raientos  raas  elevados:  crean  costumbres  dulces  y  puras:  for- 
man hábitos  apacibles,  modales  finos  y  un  gusto  en  todo 
Jierno  y  delicado.  Así  el  hombre  conoce  y  aprende  á  amar 
y  á  ensanchar  la  esfera  de  sus  relaciones  con  el  hombre,  con 
todo  lo  creado  y  con  el  mismo  Creador:  así  se  civiliza:  así  se 
hace  digno  de  su  puesto  y  de  sus  altos  destinos  en  la  tierra. 

Echad  sino  una  ojea  a  por  la  historia  de  los  pueblos;  y 
veréis  que  sus  momentos  de  reposo,  de  prosperidad  y  de  en- 
grandecimiento se  marcan  por  los  del  cultivo  y  apageo  de  las 
artes.  Ved  la  Grecia  en  los  tiempos  de  Feríeles  y  de  Fidias. 
Ved  á  Roma  en  el  siglo  de  Augusto  y  de  su  corte  de  orado- 
res, de  poetas  y  de  escultores.  Ved  la  Italia  en  la  época  de 
León  X,  de  Miguel  Ángel  y  de  Rafael.   Ved  nuestra  misma 
España  en  sus  periodos  do  poder  y  de  gloria  abrillantada  por 
una    inmensa   pleyada    de  poetas,  de  pintores,   de  artistas 
de  primer  orden.  Si  los  reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  III 
han  legado   gratos  recuerdos  á  la  posteridad,    debido  es  en 
grandísima  parte  á  la  aureola  de  gloria  que  hacia  ellos  irra- 
dian las  Academias,   las  Escuelas  y  ios  Esludios,  que  á  su 
sombra  y  con  su  apoyo  consagraron  al  cultivo  y  fomento  de 
las  artes  y  las  letras  ministros  previsores  y  hombres  ilustrados. 
Y  si  en  medio  de  las  terribles  luchas  y  vicisitudes  de  nuestros 
días....  y  si  apesar  de  las  malas  pasiones  que  esterilizan,  si  ya 
no  ahogan  en  germen  todo  pensamiento  y  todo  proyecto  en- 
caminado á  aquel  mismo  objeto...  si  apesar,  digo,  de  tan  con- 
trarios elementos,  ha  de  sobrevenirnos  algún  fruto  de  nuestros 
afanes,  será,  sin  duda  alguna,  el  de  los  que  hayamos  consa- 
grado al  cultivo  y  á  los  progresos  de  las  artes.  Por  eso.  Señores: 
¡Honor  eterno  y  gloria  inmarcesible  á  los  fundadores  de 
esta  Escuela,  cuyos  nombres  ha  recogido  ya  la  historia  para 
legarlos  á  la  posteridad!  ¡Honra  también  no  escasa  á  los  que, 
en  días  aciagos  para  este  establecimiento,  supieron  acudir  á 
su  sosten  con  mano  liberal  y  espíritu  ilustrado!  Y  mientras  que 
otros,  mas  afortunados  que  nosotros,  recogen  el  galardón  de- 
bido a  trabajos  hechos  con  el  plausible  objeto  de  dar  amplia- 
ción y  mayor  utilidad  á  estos  estudios,  permitidme  á  mi,  el 
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mas  humilde  miembro  de  este  instituto,  hacer  votos  sinceros 
por  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 

A  vosotros  toca  ahora,  jóvenes  alumnos;  a  vosotros  iota 
en  gran  parte  hacer  que  se  vean  pronto  cumphdos  cslos  voto. , 
que  son  sin  duda  alguna  los  de  todos  cuantos  pertenecen  a  es  a 
Escuela.  De  vuestro  interés  por  sus  glorias  y  su  no"^^>^'  ^^^ 
vuestro  respetuoso  afecto  á  los  maestros,  de  vuestra  ap  ca- 
racion,  de  vuestro  acendrado  amor  al  arte  depenacn  el  U  siie 
de  esta  Academia  y  su  enaltecimiento.  Que  vuestros  adelan- 
tos sirvan  de  galardón,  á  la  vez  que  de  estimulo  a  sus  »U'^ 
protectores  y  á  cuantos  tienen  la  honrosa  misión  de  dirigiría  ) 
fomentarla.  Que  vuestras  obras,  modelos  de  corrección  Y  ele 
buen  gusto,  le  difundan  y  connaturalicen  en  esta  ^^"^^^^^ J^*" 
dada  al  saber,  cuna  de  los  Gallegos  y  los  Doyague,  giata 
mansión  de  las  musas  y  emporio  de  las  arles.   Ya  veréis  en- 
tonces como  estas  aulas  se  convierten  en  un  rico  planl^^i  "^^ 
notables  artistas,  cuyos  nombres  llevados  en  alas  de  la  lama 
por  los  ámbitos  de  España  y  de  todos  los  pueblos  cultos,  ven- 
drán á  dar  alto  honor  y  mas  esclarecido  nombre  a  es  a  Lscue- 
la.  añadiendo  nuevos  títulos  á  los  muchos  que  ya  tiene  esu 
Ciudad  para  ser  considerada  la  Atenas  Española. 


He  dicho. 


HIMNO 

IN  LA  ADJUDICACIÓN   DE   PREMIOS  Á  LOS   ALUMNOS    DE   LA  ESCUELA 

DE  N.  ¥  B.  Artes  de  San  Eloy. 

CORO. 

De  inocencia  y  ternura  con  gloria 
Nuestra  frente  se  vé  fulgurar; 
Dulces  himnos  de  amor  y  victoria 
Hoy  debemos  ufanos  cantar. 

Estrofa  1-* 

De  nuestros  corazones 
que  embarga  la  alegría , 
las  gratas  ilusiones 
digamos  á  porfía: 
Venid,  niños  amados, 
con  plácido  laúd 
mostremos  hoy  el  ó  voló 
de  nuestra  gratitud. 

CORO. 

De  inocencia  y  ternura  con  gloria 
Nuestra  frente  se  vé  fulgurar; 
Dulces  himnos  de  amor  y  victoria 
Hoy  debemos  ufanos  cantar. 

Estrofa  2.* 

Coronen  mil  laureles 
al  vate  lisongero, 
de  gloría  cien  doseles 


eleven  al  guerrero: 
que  nuestras  esperanzas 
tendrán  satisfacción, 
si  oís  los  ecos  vírgenes 
de  nuestro  corazón. 

CORO. 

De  inocencia  y  ternura  con  gloria 
Nuestra  frente  se  vé  fulgurar; 
Dulces  himnos  de  amor  y  victoria 
Hoy  debemos  ufanos  cantar. 

Ramón  Escalada  C arabias. 

S»li»£ia«nca  13  de  Julio  de  ÍUi. 


Uiivenity  of  Toroofo 
Líbrary 


